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E n 1943 se localiza en la margen izquierda del Segre, municipio de Seros, 
—donde se había establecido la famosa cabeza de puente de Seros durante la 
guerra civil— un conjunto arqueológico del que se excavan una basílica y parte 
del grupo de habitat situado al sur de la misma. De todo ello se dio noticia en 
el Congreso Internacional de Arqueología cristiana de Barcelona de 1969'". 
Después de unos años de paralización de los trabajos, nos hacemos cargo de 
yacimiento con unas campañas de limpieza de los restos y excavación de la ne­
crópolis del templo. Iniciamos, sobre todo desde 1981, el estudio y excavación 
sistemática del poblado, una vez terminada la del estricto ámbito basilicale. 

Los trabajos, todavía en curso, ponen al descubierto un conjunto rural , 
con su amplia basílica situada en el ángulo NE del mismo y encima mismo del 
rio. Es un poblado de dimensiones reducidas, pero de un enorme interés cientí­
fico e histórico por una serie de circunstancias. En primer lugar por su estruc­
tura. Se trata de un grupo de viviendas familiares que se colocan al lado de 
su templo. Es una basílica de dimensiones bastante grandes en relación al po­
blado, pero no del todo si pensamos en el papel de parroquia para los habitan­
tes de los alrededores. La presencia de un espléndido baptisterio confirma este 
papel, ya que -por la reducida extensión y densidad del poblado— habría si­
do excesivo un centro de culto y de liturgia bautismal tan amplio y rico. En 
segundo lugar, por la misma situación del conjunto. Está junto al rio Segre, 
pero en posición alta en relación a su nivel, disponiendo de campos amplios 
para el desarrollo de la agricultura ciertamente importante, a la vez que —^por 
la presencia de pastos— permite una ganadería densa. 

Desde un estricto punto de vista de hallazgo y de estructuras arqueológi­
cas, presenta el singular interés de una doble tipología. Por una parte, el tem­
plo responde, claramente, a los tipos de basílica de cabecera tripartita y contra­
coro en el fondo de la nave mayor. También, con ambiente bautismal al oeste 
de la nave mayor dentro del mismo rectángulo de fábrica. Los tipos —casi de 
manual-- repiten estructuras bien conocidas en el Africa cristiana y en Balea­
res. No es, de todas maneras, éste el lugar de un análisis tipológico más am­
plio. Simplemente señalar su clara tipología paleocristiana, frente a la arqui-
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tectura religiosa que se conoce por "hispanovisigodo" o simplemente "visigo­
d o " . 

Pero quizás sea más sugestivo el conjunto de habitat, bien fechado por la 
aparición de moneda visigoda desde acuñaciones de Egica, hasta bellos y raros 
ejemplares de Ákhila, ya de principios del siglo VIH. El poblado fue destruido 
por un muy intenso y total incendio. La excavación nos demuestra que el con­
junto fue sellado por una muy densa capa de cenizas que cubren las viviendas 
y que conservan el utillaje en uso en el momento concreto de su destrucción, 
sin que se haya recuperado ninguno de sus elementos después del incendio. To­
do el material agrícola; de artesanía textil; cerámico de almacén y de mesa y 
cocina, aparece en su lugar de uso en cada una de las unidades familiares, ade­
más repetido en todas ellas, ya que cada familia disponía de sus propios instru­
mentos de trabajo. Si bien, debemos exceptuar lo que podríamos considerar 
comunitario; en particular una gran prensa de aceite y vino; y dos amplias bo­
degas, seguramente también para vino, con recipientes a manera de toneles me­
dievales, es decir, no de tipo an f ór ico. En algunos casos, cada vivienda propor­
ciona algunos elementos de uso personal, como broches de cinturón de bronce 
de placa liriforme"* bien conocidos en sus tipos, y algunas de las monedas de 
circulación —-no de tesorillo—- de las que disponía el grupo familiar. 

Desde este punto de vista, socio-—económico, el documento es del mas gran­
de interés; y, creemos, muy singular en la arqueología hispánica de tiempos 
visigodos. 

Todo este conjunto está perfectamente fechado, en su momento final, con 
la desaparición del mundo político visigodo, y con una clara adscripción al do­
minio real de Akhila, el monarca del levante peninsular coetáneo a Rodrigo, 
y para el que se ha postulado una filiación concreta con Witiza, haciéndolo hi­
jo del mismo'"). 

Sin ánimo de un análisis detallado de los elementos arqueológicos de la 
excavación, propios de la Memoria correspondiente, creemos que es interesan­
te presentar una triple lectura de los mismos con los aspectos que nos permiten 
añadir a la visión histórica, social y económica del final del reino de los visigo­
dos, concretamente en una zona periférica del reino. 

Tres aspectos son válidos para esta lectura. En primer lugar una visión in­
terna del yacimiento desde un punto de vista de productividad, consumo y eco­
nomía en su medio rural. En segundo lugar el aspecto humano, demográfico, 
reflejado en su dualidad religiosa y profana. Y, en tercer lugar, el aspecto político-
dinástico que los hallazgos sobre todo monetarios, permiten atisbar. 

Aspecto interno. Economía. 

En su reducida dimensión —que habrá que pensar repetida en otros lugares 
semejantes, en la misma área geográfica— el poblado presenta una unidad de 
producción agraria y pastoril concretas, no exentas de cierta dinámica y rique­
za. Se trata de un documento muy concreto desde un punto de vista de cultura 
material, que habrá que valorar ante las repetidas noticias de crisis, peste, se­
quía y plagas de la agricultura y de la ganadería durante los siglos de actividad 
del poblado'5' . Conocemos el exacto valor que este documento puede tener, pe­
ro creemos del mayor interés su análisis concreto en sus circunstancias topo­
gráficas y ecológicas generales, al pie de un rio. 
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La excavación nos pone frente a un grupo humano con una actividad ru­
ral básica''''. Entre los productos que cultiva conocemos, a través de las semi­
llas halladas, un grupo de cultivo de gramíneas, creemos bastante extenso por 
la abundancia de grano hallado en todas las viviendas. En particular trigo, ce­
bada y una especie, seguramente mijo, con el que fabrica unas tortas circulares 
huecas por el interior y almacenadas en estantes de madera en el muro. La cla­
sificación concreta de todo este material está en proceso de estudio por los es­
pecialistas de paleobotànica. 

En otro aspecto —el de la huerta— debemos señalar la presencia de frutos 
de cultivo no demasiado frecuente, como el melocotón, bien conocido en los 
textos de Plinio"' y de otros historiadores romanos. 

A su vez, hay un aprovechamiento, normal, de la bellota de los encinares 
de los bosques de los alrededores. 

Cultivos importantes debieron ser tanto el olivo como la vid. Un espléndi­
do torculum, todavía con semillas de uva, probablemente tanto para el prensa­
do de uva como de oliva, ocupa un lugar ciertamente preeminente en el con­
junto; y su uso fue, con toda seguridad, comunal. 

La presencia de semillas va acompañada de abundantes instrumentos de 
hierro —el único que se ha conservado del fuerte incendio— de trabajo agríco­
la. Hay que señalar, de todas maneras, que no aparecen restos de arado de nin-
giin tipo. Por el contrario hay hoces de dos o tres tipos; la tradicional hoja de 
ciicaliptus para gramíneas de tallo alto, muy semejantes a las romanas y, tam­
bién, a las actuales. Abunda la llamada falx vinitoria para la vendimia y para 
la poda de arbolado frutal. Toda una rica serie de hachas, podaderas, etc. cons­
tituyen —por el momento—- el repertorio más completo que poseemos de uti­
llaje bien fechado por su uso, todavía, a principios del siglo VIH. Sólo puede 
compararse al grupo hallado en La Yecla de Silos, Burgos"*' y en el castro de 
Puig Rom (Rosas)'" de la misma e identica cronología que Silos en el interior 
de las viviendas; recipientes de tipo ánforas de vientre abultado y variadas for­
mas de cerámica negra proporcionan todo el utillaje normal de almacén y con­
sumo. Dos amplias habitaciones con toneles identificados por los arcos de hie­
rro y por el soporte encima de muretes paralelos para que no apoyen directa­
mente en el suelo, completan el aspecto agrario del conjunto. 

Frecuentes los restos óseos de óvidos, bóvidos y menos ganado porcino, 
se detectan en las habitaciones excavadas. La ganadería de óvidos debió ser, 
quizá, más densa. Todas las viviendas poseen instrumentos de cardado de lana 
y de hilado, como una de las normales actividades artesanales de familia. 

Por tanto, una normal, y ciertamente no en crisis, actividad económica se 
detecta a través de estos hallazgos. Cultivos de campo, olivar y viñedo. Culti­
vos de huerta o de azada, y cultivos frutales constituyen la economía familiar 
básica del poblado. Desgraciadamente desconocemos el real volumen de esta 
producción y las posibilidades de ampliación a un consumo de intercambio o 
de comercio supra familiar. En realidad, éstos serían datos —-de tener los-- a 
cotejar con los textos históricos de carácter catastrófico tanto en relación a las 
condiciones climáticas o ecológicas en general, corno demográficas de dismi­
nución numérica señaladas para esta época. 
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Composición y carácter demográfico 

Un hecho de gran trascendencia creemos es la coexistencia de un centro 
religioso dentro de la más pura estructura paleocristiana, no "visigoda" en sen­
tido tipológico, junto a un poblado con organización y material e instrumental 
plenamente dentro de las fórmulas y tipos de uso entre la población hispanovi-
sigoda, en cierta manera unificado en todo el reino. Creemos que el conjunto 
define, con cierta claridad el carácter de continuidad romana o hispanorroma-
na del poblamiento de Bovalar hasta finales del reino visigodo. En este sentido 
los hábitos, costumbres e instrumental, de clara raíz romana, han ido evolucio­
nando a través de los tiempos de forma un tanto uniforme y concreta a través 
de los mismos modelos previsigodos o con fórmulas y tipos modificados por 
esta misma población hispánica de época visigoda. Todo el utillaje que hemos 
hallado responde a tipos romanos anteriores; perfectamente de acuerdo, por 
otra parte, con la propia estructura del templo. 

Es evidente que debemos señalar unas ciertas diferencias cronológicas en­
tre la basílica y la última fase de habitat del poblado. El templo se construyó 
probablemente antes que el poblado, o al menos en una primera fase del mis­
mo . Un nivel profundo de la zona de habitat proporciona un sólo elemento 
de tipo germánico. Se trata de la parte de una fíbula de arco frecuente en las 
necrópolis visigodas, pero más bien de forma itálica o franca'"». Por lo demás 
el nivel inferior del poblado aparece con sus silos algunas veces amortizados 
y cubiertos por muros posteriores. Al igual cegados en la misma basílica, por 
ejemplo en el baptisterio o en las cámaras funerarias laterales del norte. La ba­
sílica tendrá un momento de reestructura y nueva decoración, con la coloca­
ción de canceles y del cimborio del baptisterio, a finales del siglo VI o quizá 
ya en el VII"", cuando el poblado ya está establecido. La transformación del 
templo no sigue, de ninguna manera, las modas o fórmulas "vis igodas" . Ade­
más, las relaciones comerciales en el campo estricto de la vajilla litúrgica, mi­
ran centros de aprovisionamiento mediterráneos. Éste es el origen concreto del 
espléndido incensario y del jarro eucaristico hallados, en uso, entre las cenizas 
de la basílica'"-'. 

Si clasificamos como "hispanovisigodos" los broches de cinturón de pla­
ca liriforme, hay que recordar su origen mediterráneo y bizantino y su difusión 
total en la geografía del reino visigodo, fuera de los contextos concretos de las 
necrópolis de asentamiento visigodo del siglo VI. La unidad demográfica de 
Leovigildo y confesional de Recaredo explican, también, la moda de este tipo 
de bronces originariamente romanos orientales y bizantinos aunque reproduci­
dos en talleres y por toreutas visigodos y utilizados, indistintamente, por la po­
blación tanto de origen hipanorromano como germánico. 

Creemos que el conjunto demográfico está en la línea de persistencia y per­
duración del factor no germánico que se detecta en otras áreas socio-culturales 
del reino lo mismo en el campo jurídico, rehgioso, literario, etc. 

Desde un punto de vista numérico se nos hace difícil cuantificar el lugar 
y los lugares semejantes que pudo albergar el valle del Segre y del Cinca. Un 
núcleo coetáneo —desde un estricto punto de vista religioso— se superpone a 
la villa bajo imperial del dominus Fortunatus^"^ con la existencia de otro bap­
tisterio no excesivamente alejado de Bovalar, sobre el Cinca. Otros núcleos ates­
tiguan un poblamiento quizás más denso de lo imaginado por estudios impor-

516 



tantes sobre este aspecto demográfico"'») incluso para áreas más alejadas como 
la zona del Llobregat. 

Aspecto político. Los problemas alrededor del reinado de Ákliila 

Una de las grandes sorpresas de la excavación arqueológica del poblado 
ha sido el hallazgo en tres de las viviendas excavadas de grupos de tremises visi­
godos. Una de las viviendas proporciona 10 ejemplares; otra 5 y otra 4. Un 
total de 19 trientes sin constituir de ninguna manera tesorillos en el sentido de 
depósitos de ocultación o de reserva, sino en un ambiente familiar, junto a bro 
ches de cinturón y otros objetos de uso diario. Se trata, sin duda alguna, de 
piezas de circulación normal. Hay una correcta unidad de moneda y de época 
y, también, un cierto predominio de las cecas locales o cercanas, de forma que 
dan la impresión de una circulación en un ámbito no demasiado extendido. Eil 
dato creemos importante para definir la amplitud real de la autoridad del mo­
narca Ákhila, cuyas acuñaciones son las más recientes de los hallazgos y fe­
chan, naturalmente, el momento de circulación de los mismos. 

No pretendemos hacer aquí el estudio total tanto desde un punto de vista 
numismático como histórico de este conjunto de piezas. Se trata, simplemente, 
de presentar al Simposio este documento arqueológico en espera del estudio de­
finitivo del yacimiento y de sus elementos, que tenemos en preparación. Quere­
mos dejar claro que solo nos proponemos un avance al mismo. 

La distribución de monarcas y cecas se refleja en nuestros cuadros a los 
que debemos hacer algunos comentarios. En primer lugar las monedas siguen 
una secuencia real que va desde Égica a Ákhila con exclusión de Rodrigo. Es 
decir, monedas de Égica, Égica-Witiza, Witiza y Ákhila. Es interesante consta­
tar que la misma secuencia real tenemos en el manuscrito Parisi ñus 4667, del 
famoso Laterculus regum vísigothorum para el que se postula un origen en Ca­
taluña o Septimania, y que estuvo en el monasterio de Ripoll. Escrito en letra 
visigótica, se fecha en el año 828"«'. Es bien conocido el texto, en el que Witi­
za va seguido de Achila res;, arni. III. Ardo reg. ami VIL Siendo, éste, el últi­
mo de la lista. Hay, pues una coincidencia en la lista y la circulación moneta­
ria, por lo menos en aquello que hace referencia a nuestros hallazgos. 

Otro hecho importante que también hemos apuntado, es que de las 19 mo­
nedas halladas, 13 corresponden a cecas de la Tarraconense: 5 de Geninda; cinco 
de Cesaragusta y tres de Tarraco. Mientras sólo 6 proceden de otras cecas: 2 
de Ispalis; y 1 de Toletum, Emerita y Egitania. 

Otra importante consideración es la aparición, por primera vez, de un tríente 
de Ákhila acuñado en la ceca de Cesaragusta. Hasta el momento sabíamos que 
Ákhila había acuñado monedas en Narbo, en Tarraco (de cuya ceca aparece 
el segundo ejemplar conocido en Bovalar) y en Gerunda, gracias al hallazgo 
que hicimos en Puig Rom en 1946. Con ello el ámbito económico bajo el domi­
nio de Ákhila se confirma, definitivamente hasta el Ebro medio, lo cual amplía 
considerablemente la extensión de este segundo reino visigodo del final de la 
monarquía. 

El análisis metalográfico'"' de la serie monetai de El Bovalar nos da la 
misma irregularidad de porcentaje de oro que podemos observar para la mo­
narquía visigoda donde —al parecer— puede considerarse más alta la propor-
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Clon en oro de las monedas acuñadas en la capital. En todo caso los análisis 
efectuados nos dan una proporción muy baja durante toda la monarquía desde 
Égica al propio Ákhila; pero en las tres monedas que hemos podido analizar 
de este monarca, hay una coincidencia en una alta proporción oro para la pieza 
de Tarraco y la de Puig Rom, Rosas de cerca de Gerunda, con un 82% en Ge-
runda y un 83% en Tarraco. Cesaragusta sólo llega a un 59%. El resto de las 
acuñaciones de Bovalar oscilan entre un mínimo de 21 % para un tríente de Wi­
tiza de la ceca de Cesaragusta y un 72% para el tríente de Toleton de Egica-
Witiza. Por lo demás, la ley de las monedas de una misma ceca tampoco es 
uniforme. Por ejemplo para la ceca de Gerunda, la que más ejemplares nos 
ha proporcionado la excavación, junto con Cesaragusta, oscila desde un 47% 
hasta un 5 8 % , mientras Zaragoza oscila de un 3 1 % hasta un 66%. 

No pretendo obtener conclusiones históricas amplias y radicalmente nue­
vas sobre la interpretación de la monarquía de este soberano coetáneo a Rodri­
go y que, en su identificación como uno de los hijos de Witiza, ha producido 
una amplia y polémica bibliografía. Pero tampoco creo sea banal la aparición 
de una nueva moneda de este personaje cuando, hasta el momento, seguimos 
con una escasez misérrima en cuanto al numerario acuñado por Rodrigo, al 
único que en nuestra historiografía se llama rey, considerándose un usurpador 
a Akhila. Según el inventario de Miles, se conoce una única moneda de Rodri­
go en la ceca de la capital Toletum, y ocho ejemplares de la ceca portuguesa 
de Egitania, la actual ídanha-a-Velha en la provincia de Beira, mientras la mis­
ma diversidad de cuños y tipos de moneda de Ákhila hace presumible una polí­
tica de acuñación no forzosamente corta. 

De todas maneras el estudio definitivo se hace más adelante. 
En relación a la extensión territorial de la monarquía de Akhila y a sus 

centros económicos, quizás la misma distribución de las cecas pueda sugerir­
nos alguna hipótesis de trabajo. Está muy claro que tenemos tres cecas en la 
vieja Tarraconense y una en la Septimania. Pero entre ellas dibujan dos ejes 
económicos al parecer bastante claros. Por una parte un camino a través del 
Pirineo oriental que estaría formado por Gerunda-Narho, naturalmente a tra­
vés de las Clausurae tan repetidamente citadas en la Vita Wamhae regís en rela­
ción a las campañas contra Paulus de Septimania'"*'. Y por otra parte un eje 
que es coincidente al curso medio y bajo del Ebro de Tarraco a Cesaragusta. 

Es evidente que nada más podemos aportar sobre este reinado de Ákhila 
en el levante peninsular. Tampoco sabemos si realmente extendió su poder so­
bre todo hasta la Cartaginense marítima, como se ha escrito"'^) en base a tex­
tos lan polémicos como el de Ahmed ar-Rasi. Pero lo que parece claro que su 
reinado no es posterior al de Rodrigo y que la legitimidad debió estar más al 
lado de Ákhila que de Rodrigo, si la noticia de la Crónica mozárabe'-"» del 754 
es exacta cuando nos dice que Rudericus tumultuose regnum ortaníe senalu inua-
sil. Regnai anno uno. El problema dinástico viene íntimamente relacionado, 
como es natural, en nuestra historiografía, a partir de esta Crónica Mozárabe 
o Continuano Hispana, a la correcta filiación de Ákhila como hijo de Witiza, 
hoy puesta en muy razonables dudas'-". No hay ninguna justificación arqueo­
lógica, hasta el momento, para poderla abonar. Los datos históricos tampoco 
van por este camino. 

La situación de los escenarios de la penetración musulmana, a través de 
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sus mismos historiadores, y de la historiografía mozárabe con fuentes seme­
jantes; la permanencia del tesoro real en Toledo, la capital del reino tradicio­
nal; el mismo hecho de la residencia de Rodrigo —aunque haya sido forzada 
según el mozárabe del 754— en Toledo son motivos suficientes para tejer la 
compleja historia de la pugna entre la descendencia de Chindasvinto por una 
parte y de Witiza por otra, con un olvido bien claro del segundo de los monar­
cas visigodos del final del reino, Ákhila. 

La comprensión histórica de la continuidad de Ákhila, Ardo, según el 
ferculo citado, se rompe, de momento, por inexistencia de monetario real de 
este último. Pero es posible que, todavía, la excavación arqueológica en algún 
nuevo yacimiento de levante pueda llenar este hueco de manera que nos permi­
ta valorar en su auténtica dimensión esta escisión del reinado de Toledo al final 
de su existencia. 

Quedan un sin fin de problemas sobre las fechas de gobierno efectivo de 
Ákhila. Por lo general, se respetan las dadas por el manuscrito en Paris citado, 
señalándose III años del 710 - muerte de Chindasvinto, hasta el 713. Pero si 
se acude al acuerdo de los hijos de Witiza con Damasco, cuya ratificación se 
señala antes de la muerte de Al-UaHd a principios de 715, habría que prolongar 
dos años más el reinado. 

131 problema, de todas maneras tampoco queda solucionado cuando trata­
mos de establecer una cronología para el poblado de El Bolavar. De seguir estas 
cronologías, desde el 713, los árabes habrían tenido libertad para ocupar el rei­
no de Ákhila por su renuncia al mismo, o por lo menos a partir de principios 
del 715 si la ratificación del acuerdo con Damasco fuese cierta y la fecha co­
rrecta. El mismo 713 se habría iniciado la ocupación del reino de Ákhila por 
Zaragoza. 

Pero toda esta serie de efemérides militares quedan siempre en el campo 
de la crónica con la normal inseguridad de establecer claramente las fechas 
precisas. 

Los resultados parciales de nuestra excavación, creemos no nos autorizan 
mayores hipótesis de trabajo. Quizás lo que más claro resuhe del yacimiento, 
es su unidad religiosa y profana; su estructura socio económica, la estrecha re­
lación con otros yacimientos semejantes. Pienso en el castro de Puig Rom, ci­
tado; lo que es fuerte argumento a favor de cierta uniformidad de producción 
y consumo, incluso para circulación monetaria, productos cerámicos, bronces, 
etc. Y todo ello en un ámbito territorial gobernado, en esta fase por un auténti­
co monarca visigodo, Ákhila, probablemente más trascendente, que en el pa­
pel que la crónica le atribuye —junto a su clan witiziano— de introductor de 
los árabes en la Híspanla visigoda. 
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C u a d r o 1. Dis t r ibuc ión de los ha l l azgos m o n e t a r i o s según m o n a r c a s . P o r c e n t a j e de c o m ­
pos i c ión en o r o . 

É G I C A É G I C A - W I T I Z I A W I T I Z I A Achila 

G 
r 
II 

P 
0 

1 

G e r u n d a 58 «/o G e r u n d a 5 9 % 

T a r r a c o 3 7 % 

Egi tan ia 4 3 % 

G e r u n d a 4 8 % 

Cesaragusta 6 6 % 

Cesaragus ta 4 9 % 
Ispalis 6 5 % 
Emér i ta 4 0 % 

G e r u n d a 8 3 % 
(de Puig Rom) 1.249 gr. 

T a r r a c o 8 3 % 
1.468 gr. 

G 
r 
u 

P 
o 
2 

Gerunda 4 7 % 
G e r u n d a 4 7 % 

Cesaragusta 3 1 % 
Corduba Pat 2 1 % 

Cesaragusta 5 9 % 

G 
r 
u 

P 
o 
3 

Ispalis 4 0 % T a r r a c o 5 0 % 
Cesa ragus ta 5 7 % 
T o l e t o 7 2 % 

C u a d r o 11. Distr ibución de los hal lazgos mone ta r ios por cecas. 

G E R t J N D A Égica 3 ejemplares ISl^ALIS Égica 1 ejemplar 

Égica-Witiza 1 ejemplar Witiza 1 ejemplar 
Witiza 1 ejemplar CORDUBA Witiza 1 ejemplar 

T A R R A G O Égica-Witiza 2 ejemplares EMÉRITA Witiza 1 ejemplar 
A c h i l a 1 ejemplar EGITANIA Egica-Witiza 1 ejemplar 

ClíSAR- Egica-Witiza 1 ejemplar r O L E T l J M Egica-Witiza 
ACUJSTA Witiza 3 ejemplares 

A c h i l a 1 ejemplar 

•17\RRACO- 13 OTRAS 6 ejemplares 
NENSE ejemplares CECAS 
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Fig . l . Planta esquemática del conjunto del poblado de El Bovalar (Seros, Segriá, Lérida). 
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1 , r i í S j ' O (Je habitaciones de una de las I Í V Í Í ' S Í Í S Ü - , del poblado de El Bovalar, durante la excavación. 

I I .— Interior de la habitación-cocina de una de las viviendas, con su silo y los ¡logares apoyados en 
el muro del fondo. 
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III .— Conjunto de recipientes y olijsrtos de utillaje de una de ias viviendas dei poblado. En primer 
té-Fíiino, un molino de grano al lado de un gran vaso aiiforoide. 

IV.— Conjunto del torculum del poblado. Al fondo, la zona de! ara del mismo, con los dos agujeros 
de sujeción de los arbores dei prelum. En primer término el contrapeso del prelum para pretar la co­
dea de prensado. 
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